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Capítulo 4 

s muestras. Sobre la selección de casos . 
a los estudios de estratificación y 

ovilidad social en Argentina 

Pablo Malina Derteano 

Muchos de los estudios sobre estratificación y movilidad social en la 
región y Argentina tienen como objeto de estudio directo o indirecto la 
esttuctura social y sus modificaciones. La complejidad de tal tarea implica 
el concurso conjunto de teoría, metodologías y técnicas de vasto alcance. 
Bste capítulo se centrará solamente en la forma en que se construyen los 
datos desde el muestreo, entendiendo este como un procedimiento de 
selección de casos con ajustes teóricos y metodológicos. 

Una revisión crítica de las técnicas de muestreo y su utilización para 
estudios que involucran el estudio dinámico de la estructura social y sus 
desigualdades, implíca consideraciones acerca de las vinculaciones entre 
enfoque teórico y uso de las metodologías cuantitativas y de la estadística 
como disciplina (Moscoloni 2009); y consideraciones acerca del momento 
histórico, las fuentes de datos y el desarrollo de determinadas técnicas de 
análisis (Cortés 2008). En este sentido, el artículo se propone estudiar las 
formas en que se construyen las muestras para estudios de estratificación 
en coordenadas teórico-metodológicas e históricas. 

El presente capitulo se organiza en dos partes. La primera, incluye la 
revisión crírica del procedimiento de muestreo y su rol en la construcción 
de dacos en las ciencias sociales, luego se analizará Ja forma de construir 
datos para estudios¡de estratificación y movilidad social de acuerdo a los 
Interrogantes en toi¡no a la desigualdad. La segunda parte es más descrip­
tiva y aborda los or¡genes de los datos de los estudios de estratificación y 
movilidad social en Argentina. 



PABLO MOLlNA DERTEANO 

Primf;!r~ parte: consideraciones teórico meto ológicas 

Sobre las consideraciones teórtcas y los stucli s de estratificación 
y movilidad 

Si bien aún se pueden mencionar fue 
v~sio:nes más o menos empiristas sobre la c struc 'ón de datos, hay un 
cierto acuerdo en que el dato se construye y ue res Ita una construcción 
compleja en donde intervienen argumento teóri s, metodológicos y 
técmcos (Cortés y Solís 2006; Cortés 2008; orsott 2009). En términos 
más operativos y con arreglo específico a la uestra las modalidades de 
muestreo seleccionadas dependerán en gran edida de tres componentes 
claves en la práctica de la investigación: lo objeti os, los recursos y el 
tiempo (Cea D'Ancona 1996, pág. 283). 

E~ el caso ?e los es.tudios de estratificació y mo ilidad social interge· 
neracro~al, es importante señalar que se part de un nálisis donde lo que 
se objetiva :s en sí mismo la relación entre las partes. O, en otras palabras, 
º.º se estudian fra.gme~tos de la pirámide so ial sino componentes de un 
s1st~ma de estraoficaCJón que genera, clasi ca y legitima una serie de 
destgUaldades. Los componentes de tal siste 

l. los procesos institucionales que definen 
valiosos y deseables; 

2. las reglas socialmente validadas que 
estos bienes mediante posiciones u oc 
trabajo; 

3. los mecanismos de movilidad social qu 
a las ocupaciones y que conllevan un 
valiosos recursos. 

'pos de bienes como 

acen la distribución de 
pacion s en la división del 

vincu an a los individuos 
control sobre las 

Fundamentalmente, los estudios de movili ad se c ntran en las formas 
e~ que a los di,feremes individuos de la socied d se l asignan posiciones 
diferentes y como ello conlleva diferentes re ompe sas (Cortés y Salís 
2006, pág. 495). 

Respecto al primer punto, los autores señ lan co o preocupaciones 
~ara la generación de datos, la definición de 1 s bienes económicos, polí­
ticos, culturales, sociales, honoríficos, ciudad nos y/ humanos valiosos 
Y. la contextualización de Ja historicidad de tal efinici n; para el segundo 
eJe habría que distinguir las instituciones actu ntes e las reglas de disrri­
bució~ - tradicionalmente el mercado y la es ela, ero podrían haber 
cambiado - para el tercero proponen un estu io de os mecanismos de 
movilidad desde una perspectiva doble de an lisis 1 ngitudinal y trans­
versal en lo que res'pecta a los sujetos, mien as que ambién cabría un 
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álisis de los cambios en las condiciones espaciales (región, pafs, etc.) y 
porales (momento histórico) (Cortés y Solís 2006, pág. 497). 
Los autores terminan proponiendo entonces las coordenadas de cons­
cción de una serie de datos. Los dos primeros ejes referidos a la 

entificación de los bienes valiosos y su distribución asimétrica, se cap­
o a través de datos estructurados en forma transversal tendientes a 

describir la distribución de los bienes' y posiciones; el tercer eje refiere a 
estudios.sobre procesos de movilidM entre posiciones, sea de una misma 
persona o con respecto a la generación anterior. 

En relación al primer tipo de estudios, se pueden destacar en el país 
una serie de relevamientos que obtienen información sobre la estructura 
IOCial. Al hablar de estructura describen sus diferentes componentes, de 
manera jerárquica (clases o grupos ocupacionales ordenados vertical­
mente) y empleando criterios de agrupamiento y distinción (posición en 
el trabajo, manual-no manual). Estos estudios suelen basarse en datos 
censales, y, debido a la poca regularidad de tales relevamienros, pueden 
trabajar con encuestas con muestras probabilísticas. Sus datos, en el caso 
de la Argentina, han sido generalmente secundarios . ..Dentro de aquellos 
estudios de estratificación se deben citar los trabajos fundacionales de 
Gino Germani, de Luis Beccaña, de la cátedra de Demografía Social de 
Susana Torrado, del Observatorio de la Deuda Social Argentina y del 
grupo de Estratificación, Movilidad y Mercado de Trabajo de la UNMdP. 

El segundo en cambio, trabajaron con datos primarios; parte de .los 
cuales debían convertirse en insumos claves que sumirtisttatían infor­
mación para usar los datos requeridos para la construcción de. tablas de 
movilidad principalmente (Dalle 2010)! Entre aquellos trabajos que han 
realizado encuestas con objetivos de captar procesos de estratificación 
y movilidad social intra y/o intergeneracional, deben destacarse los tra­
bajos pioneros de Germani y Rubinstein; los del área de Estratificación 
Social del II<;JG, dirigido por Raúl Jorrat; el estudio de Kessler y Espinoza 
y los trabajos del grupo de Estratificadón y Movilidad Social del Programa 
Cambio Estructural y Desigualdad .Social. 

Muestras y fuentes de datos para estudios de estratificación y 
movilidad social 

Todo estudio para cumplir sus objetivos, debe relevar una población 
entendida como un conjunto de elementos con ciertas especificaciones, 
de la que se desea obtenet alguna información (Sáncliez Crespo, en Cea 
D'Ancona 1996, pág. 159). Empujada por los objetivos de investigación, 
la población se define y se acota ubicándose en un tiempo y espacio con­
creto. Se conoce por diseño de la muestra a la selección de las unidades 
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conáetas de dicha población. uand 
los casos se habla de un censo 1 pero 
se suele trabajar con muestra que s 
sin abarcar a todas y cada u a de 1 
Pimienta Lastra 2000; Mora 2 00; C 

Como se mencionara preví mente 
de información es de por sí ba tante 
información muy limitada ya que ti 
ples de categorías sobre las q e ya h 
los censos siguen siendo he.rr mient 
públicas y sociales, además d prove 
dios en profundidad)) (Chacki l 200 
consideraciones sobre las ve tajas y 
estos han sido utili2ados como fuente 
estudios que han perseguido 1 prim 
de posiciones en pocos estud·os (G 
utilización indirecta como ma ·co mu 
ha sido mucho más difundida 
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l. Chitarroni pone algun s repar 
censo logra la exhaustiv dad co 
razones,,u~. S\,lbregistro de caso 
ser censada~. en tanto 1e otra 
invisibles para los censi tas ( ... 
dobles conteos. Por eso, unque 
jamás conoceremos con actitu 
mliestra, tampoco Jo Jo raríam 

2. El relevamiento censal a de p 
son de captación indirecta a co 
excra de capacitar a lo · encu 
(Chitarroni 2004¡ Sche. ffer, Wi 

3. Según el autor, los ce1 sos nac 
población nacional y d las di 
de programación y ad inistra 
yecciones demográfica nacion 
temas; (ili) analizar Ja ºtuació 
numerosas (hoy en dfo ·ombina 
fica); (iv) proceder n 1 identi 
desplazados, indígenas, discapa 
(v) elaborar estimacion s de Ja 
salud, seguridad social emple 
muestral para estudios n prof 

4. Siglas para Marco Mu stral N 
JNDEC (2002). 

l diseño aba ca a Ja totalidad de 
mo son exce ·anales y costosos 
represemati as de la población, 
unidac;les ( ea D'Ancona 1996; 
arroni 2004) 
J uso de los ensos como fuentes 

ro por su cos o y porque generan 
den a releva variables muy sim­
mucho cons nso. 2 Sin embargo, 
útiles para e dise.ño de políticas 
«Como marc muestra! para estu­
pág. 20).3 Y, dejando de lado.las 
esventajas d 1 uso de los censos, 
e informaci6 directa por aquellos 
objetivo de escribir el conjunto 
ani, Torrad ), mientras 'que. su 

tral - especia mente el MMNU - 4 

al concepto e totalidad. clNingún 
lera. Hay regulirmenre y por distintas 
ya que alg1.1na personas se niegan a 
ueden estar en lugares Inaccesibles o 

. También hay, on menor frecuencia, 
orno se ha dicho en el punto anterior­

el valor deJ par metro a través de una 
seguramente edinnte un censo». 
sf es costoso; s además las variables 
pleja, habría q e considerar el costo 
dores y un m yor margen de error 

an y Ott 2007) 
1 

nales sirven p ra «(i) determinar Ja 
ones geográftc s, con fines, políticos, 
os; (ii) e]abo r estimaciones y pro­

es, subnacional s y desagregadas por 
ociodemográfi a de poblaciones. poco 

con i.istemas e informadón geográ· 
ación de grupo vulnerables (pobres, 
ados, mujeres, óvenes, tercera edad); 
manda sectorla (vivienda, edi,icación, 
transporte) y, ( l) servir como marco 
didad» Chackie (2000, págs. 19-20). 
ional Urbano. .a más datos véase 
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Debe aña~se por último gue cuando se refieren a los censos en 
tido estri o, es a todas y cada una de las unidades de estudio de la 

blacién, p o teniendo en cuenta que se trata de estudios de estratifi­
ción y mo lidad, por Jo que su universo suelen ser el conjunto de jefes 

Jefas de ha ar más otros que estén insertos en el mercado de trabajo.s 
e trata de lo censos nacionales, que después tuvieron una importancia 

ecial en l s proyectos de Germani. 
Una vez q e se tienen en cuenta las limitaciones y usos de los censos, 

n1uchos estu 'os tienden a trabajar con muestras de diversos tipos, cuyo 
marco muesfü proviene en general de los censos nacionales. Mientras 
que el marco muestra! es fundamental para la selección de las unidades 
de la muestra que sean representativas,6 el tamaño de la muestra depende 
de otros fact res y es una de las decisiones preliminares del proceso de 
muestreo. Lo1 factores se pueden resumir a seis: 

l. tiempo y recursos; 
2. marge de error máximo; 
3. nivel d confianza de la estimación muestral; 
4. modali ad de muestreo; 
5. diversi ad de los análisis de datos prevista; 
6. varia a o heterogeneidad poblacional (Cea D'Ancona 1996, pág. 164). 

S. Un $nto bastante sensible y una crítica común, es que los estudios de 
estr ºficación tra. bajan principalmente con la clase social construida 
a tra és de la ocupación del entrevístado actual o la que más tiempo 
tuvo En este sentido, desocupados e inactivos plantean algunos dilemas. 
Sig~endo el ejemplo de algunos estudios británicos, el autor incluyó 
en u estudio en Mar der Placa, a los desocupados de corta duración 
(m os de 6 meses) que permiten ampliar la muestra, pero sigue sin 
reso~ er la cuestión de fondo. 

6. En ~s aspectos técnicos, el marco muestra! debe: 

l. ser lo ás amplio posíble facilltando una mayor representación; 
2. debe s r comprehensivo, es decir, sometido a constantes actualizaciones 

por la variación poblacional¡ 
3. debe g antizar que la representación sea igual para todos evitando dupli­

cidade ; 
4. debe e itar que se incluyan unidades que no correspondan a la población; 
5. debe se fácil de usar y facilitador de localización de las unidades de estudio 

(Cea D' ncona 1996, págs. 161-163). 
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Para los fines de este capítulo, solo se desarrollara parcialmente el 
4.7 

El muestreo puede tener dos tipos de modalidades: muestreo pr b bi­
lístico y no probabilístico. En el primero, el azar y la aleatorizaci on 
casi el único criterio de selección, mientras que en los no probabilí ti os, 
el azar se combina con otros criterios. Los estudios en estratifica .· ó y 
movilidad, como muchos otros estudios en ciencias sociales, tra 
generalmente con un muestreo aleatorio estratificado. Este tipo de 
treo supone que las unidades de población que están dentro del 
muestral elegido, pueden ser clasificadas en un número relativa 
bajo de grupos jerárquicos a los que denomina estratos. Puede e se 
entonces porqué su utilidad en esrudios de estratificación. La m y ría 
de los estudios trabajaron con muestras estratificadas, es decll; cui a do 
de dar representatividad a los diferentes estratos sociales, mientr s ue 
en cada uno de los estratos la selección muestra} tiende a ~er ale to !a. 
En este sentido, los muestreos estratificados tienden a s~ polietá i os. 
En resumen, los muestreos estratificados combinan dos cr.iterio p ra 
garantizar representatividad: 

l. una mayor diferencia entre estratos y una menor entre las uni a . 
al interior de cada estrato; 

2. una fuerte correlación entre la variable categórica (preferente e te 
de nivel ordinal) elegida para definir Jos estrato$ y los objeti os de 
investigación. 

Puede resumirse que para la primera línea de trabajo que cu 
registro de las posiciones y la distribución de los bienes, resulta m ~til 
-y hasta deseable- trabajar con datos censales de gran cobertura y ~da 
ese sentido se han encaminado algunos trabajos. Los datos de tipo e sal 

7. 
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Bn forma somera, los tiempos y recursos son una consideración p ác ·ca 
acerca de en qué medida se puede encarar un estudio y con que al an es. 
El margen de error máximo, remire a una relación entre el ~m ño 
de la muestra y error muestral, el cual tiende a reducirse con or e 
crece el tamaño de la muestra, pero redunda en un mayor ga to de 
tiempo y recursos. El nivel de confianza refiere al grado de c rt za 
que tiene el investigador de que su estimación se ajuste a la re li ad. 
La varianza poblacional hace referencia al grado de heteroge el ad 
de las unidades, llevando a que una varianza mayor impliqu l na 
cantidad mayor de casos necesarios para ccagotar>> la heterogen i ad. 
Finalmente, la diversidad explica la relación entre el tamaño d la 
muestra y las técnicas que se quieran emplear, en caso de técni as de 
análisis multivariado con variables cuantitativas, el número de ca os 
puede ser muy elevado. Para una mayor profundización sobre es os 

P""'°" ""'" cea o'An'º"ª <t996J , srnearrer. w;m .. _, º" <2r i. 
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ofrecen en primer lugar la ventaja de una cobertura total, lo cual es muy 
Importante, si el objeto de esrudio son el conjunto de posiciones en la 
• tructura social; indagan acerca de la totalidad de la población y sus 
ocupaciones, Jo que permite el acceso a un cuadro ocupacional completo; 
algunos estudios, además, han complementado censos generales con 
censos específicos. 

Para la segunda linea de trabajo, en cambio, han sido datos primarios 
y de encuestas estratificados construidas por los mismos investigadores. 
Bn algunos casos, estas encuestas se enmarcan en formas y convenios 
lntemaci~nales de cooperación académica que les han dado contexto. 

Pero además, esta distinción preliminar se entrecruza con otra cuyos 
rasgos son nuevamente técnicos, pero también, interpelan lo poUtico­
lnstitucional. La primera línea de trabajo ha tenido como insumos, datos 
construidos por relevamiencos extensos llevados adelante por el Sistema 
Bstadístico Nacional (SEN). La segunda lJnea de trabajo, en cambio, ha 
tenido como insumos datos primarios. A la obvia distinción entre datos 
construidos por la propia investigación -primarios- y datos construidos 
en otras investigaciones o ámbitos -secundarios- pero que son utiliza­
dos en los estudios bajo la lupa, debemos entonces hacer una segunda 
consideración, acerca de cuál es el origen de los ((datos secundarios». 

Los estudios cuyas hipótesis encierran interpelaciones a la estratifi­
cación social o la movilidad han tomado como datos secundarios los 
provenientes del SEN. Por este nombre se entiende a un conjunto de orga­
nismos oficiales cuya función es el relevarniento periódico de información 
tendiente a la creación de indicadores estandarizados y comparables 
a nivel regional, nacional e internacional, tanto en su evolución como 
en momentos determinados (Maguid 2001; Sanchis y Viú 2005). En 
Argentina y referidos a estos estudios, el Censo Nacional y la Encuesta 
Permanente de Hogares han sido las principales fuentes utilizadas. 

Como se mencionara anteriormente, el censo tiene como desventajas 
la lentitud de su procesamiento y su prolongado período intercensal. Este 
último aspecto resultaba inclusive más limitante antes de 1960, año en 
que se empieza a aplicar la regularidad de diez años. Deben distinguirse 
los censos generales de población, que en la Argentina se realizan cada 
diez años,8 de otros censos de menor cobertura -como el de la ciudad de 

8. Los censos nacionales se realizan cada diez años comenzando el primero 
en 1869 durante la presidencia de Domingo F. Sarmiento. El modelo 
aplicado fue tomado del Census Boreau de EEUU (ya es muy conocida 
la afición de este presidente por las administraciones estadounidenses). 
Excepcionalmente, y en un contexto de crisis, el censo de 1990 no se 
realizó sino.hasta el año siguiente y lo mismo sucedió en el 2001 que se 

95 



PABLO MOLINA DERTEANO 

Buenos Aires, que se verá en 1 caso de ermani- d otr s esp cíficos, 
como son los censos económi os. 

En la década del sesenra, teniendo en cuenta as 
de las Naciones Unidas, se e npiezan a instrumen ar n rrna egular 
encuestas de carácter urbano /o local d stinadas pr vee info · acion 
principalmente socioeconómi a. Debe a venirse q e c r an o se r ere a 
estas, se trata de encuestas pe iódicas des 'nadas a p ·ov eri form dón al 
SESD (Maguid 2001), por tan o trabajan sobre el st u sto le es ategias 
de supervivencia económicas, nfocándos en Ja situ ci n d las p sonas 
Y los hogares, entendiendo, sde el p to de vist ep tet ológico que 
ambos, personas y hogares, llevan ad lanre estr te ·as esri ladas a 
mantener !lo mejorar su situ . ción socia (Sanchis Vi· 2 05, p g. 12). 
Esto permite caracterizar a la población n 

l. los aspectos demográfic · S básicos, i duyendo e] 
2. su inserción socioprodu tiva a trav s de los r sg 
3. su pai-ticipación en la di t1ibución e bienes 

rente a los rasgos habit cionales, ducacion 
INDEC 2003; Lesser 20 9, pág. 8). 

Segunda parte. Los estudi tina 

Los estudios de Germani, B ccaria y xploracio 

atorio; 
nales; 
o i-efe­
(EPH-

Los estudios de estratific ción y mo ilidad soc al es 
Argentina a fines de la déca a del cinct enta y pri ci io 
del sesenta, impulsados por os cuestio es sobresa ien es ue v n deli­
mitando su campo de interés. La primer es de ord n dó eno tiene 
que ver con_ una ~endencia p movjda p 'ncipalme te or 1 soc ólogo 
ítalo-argentmo Gmo Gennan y que apu ta a inici· r e tud os en torno 
a la estructura social argenti a median e el uso d t cili as de análi­
sis basadas en la sociología e pírlca que se desarr Ha a c n fue ~a en 
EEUU y que también coincidí con una se ie de Une mi to 
principalmente por la UNES O y por 1, CEPAL ( an o 2 
Martínez 2008). En Argentin lapropue ta de Ger a · ac 
punta de lanza contra una mu rica y fuer e tradición en ayis 
dominado el campo de análi is de la so iedad arg ti a ( 
2004).9 Una buena parte de 1 obra de dno Germa i e tu orí 
a describir y comprender la structura s cial de la Ar ent na y 

9. 
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cuestión dominante en el Instituto de Sociología de la Universidad de 
Buenos Aires (Graciarena 1987, pág. 15). 

Pero la otra preocupación más coyuntural pero a la vez más decisiva 
era la irrupción del peronismo en la vida política y social de Argentina. 
En ese sentido, las obras pioneras de Juan C. Rubinstein y Germani coin­
cidieron en tratar al peronismo como un desfasaje, una anomaüa o bien 
una asincronía resultante de un proceso de modernización que estaba 
incompleto o desequilibrado y que tenía como correlato esta particular 
forma politica.10 La indagación por la estructura socia], sus cambjos y 
persistencias estuvo directa o indirectamente ligada a la pregunta sobre la 
viabilidad de una democracia que canaJizara a la manera estadounidense 
y/o europea el conflicto de clases. En un plano más latinoamericano, la 
misma perspectiva de la modernización industrialista estaba bajo análisis 
con la emergencia de las particularidades de la región, en Argentina, esa 
particularidad tuvo como disparador al yeronismo. 

Germani y Ru binstein tomaron la posta con sus estudios sobre la 
estructura social, aunque el trabajo del primero tuvo mayor impacto y 
difusión. Sus estudios fueron amplios, aunque la revisión acá presente se 
centrará -en este acápice- en los que se consideran sus mayores contri­
buciones: su volumen sobre la EstrucL'ura Social Argentúrn (G. Germani 
1955), su estudio de las clases medias en la ciudad de Buenos Aires. 

10. Ambos pioneros lo dejaron bastante explícito. Ger:mani mismo escribió 
que «Poco importa que el crecimiento careciese de fundamentos y que la 
estructura económica estuviese profundamente desequilibrada. Lo que 
aquí interesa son sus efectos al nivel de las experiencias individuales. Se 
trató de un proceso de participación creciente tanto en lo económico co· 
mo en otras esferas, y esta participación reforzó obviamente el carácter 
conse.rvador del movimiento político [el peronismo] que expresaba a 
este sector de la población del país, recién ingresada a la vida nacional>• 
(en Sarlo 1998, pág. 178). No menos explícito, acerca de este desfasaje 
o asincronfa -para usar sus términos- fue Rubinstein al afirmar que: 
«La realidad, hemos intentado puntualizarla, conduce el proceso polí­
tico hacia formas de comportamiento e instituciones que lo concretan 
tendientes a incorporar a los individuos y grupos ·en posiciones que en 
alguna medida exterioricen en ese nivel la dinámica de una lucha de 
clases. No obstante, ese proceso político, por su menor velocidad, en 
relación con la impresa a la estructura económico-social, permite la 
pervivencia de modalidades que no ajustan plenaménte con el campo 
donde se desenvuelven, apareciendo, en ese sentido, como anacrónicas. 
Inmersos ya en el problema de la asincronía de Jos procesos, resulta 
conveniente plantearnos una hipótesis sobre cuya validez final no me 
pronuncio» (Rubinstein 1986, pág. 53). 
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Su análi is estadístico de la estru tura social de la gentina (1987) 

fue publica o por primera vez en 19 5 teniendo co o principal base el 
Censo de 1 47, cuyos datos fueron p 1blicados ocho fí después y tenla 
en su mom to un carácter innovad r.11 Como se en ionó antes, gran 
parte de su análisis se basaron en e G:uarto .Censo N ional que había 
relevado un total de 15.893.827 pers nas, pero que de ás sucedía a un 
Tercer Cens que se había realizado n 1914, ese pe ío o intercensal de 
33 años no solo fue uno de los más p olongados: tu 1 gar una drástica 
transfonnacJón de la estructura prod tctiva argentin ( . Germani 1987; 
Graciarena f 987; Mentz 1991). 

El Cu~Censo Nacional fue, en muchos senti os, el primer censo 
moderno DEC 1983; Mentz 1991). Fue un censo d p blación, agrope­
cuario e ind strial, publicado en 195 en un total de v lúmenes y cuyo 
operativo d andó unos 300.000 op adores y el us d técnicas moder­
nas de proc samiento. 12 Además, de de se año se e p zó a publicar la 
Síntesis Esta ística Mensual que contri , uía a la dífusió d datos estadístí­
cos espedfic s y abreviados. Germani pudo entonces ha er uso de datos 
secundarios ue estaban construidos c n procedimien os e reJevamiento 
y análisis qu eran muy afines a los q te él mismo pr go aba. 

Germani además se apoya en el C nso General d . Ja Ciudad de Bue­
nos Aires ( GCBA) de 1936, e] Cen o Escolar de 1 4 y el Censo de 
la Provincia de Buenos Aires de 193 . Pero tambié d ben destacarse 
los censos in ustriales - principalmen e- y agropecu rí s. Los primeros 
revisten de na particular importancia si se tiene en ue ta las hipótesis 
de investiga ión de Germani sobre unf sociedad en ición hacia una 
modernidad en donde la indusrrializrción jugó un ol entra!. En este 
sentido, el a tor contó con fuentes c nsiderableme te onsistidas. En · 
primer lugai;I creció el número de esta lecimientos ce sa os pero funda­
mentalment~ entre 1935 y 1947 -año revisados por e ani- se pudo 
contar con r~levamientos bianuales. · n segundo lu , a clasificación 
de los rubroJ -ramas- de las indus as creció en fo muy reducida, 
lo que indica~a cierta homogeneidad ditiva en Jas el si aciones. En el 
Censo de las Industrias de 1914 -en el marco del Terc r C so NacionaJ­
los rubros de Itas industrias sumaban 152 y en el Censo nd strial de 1935 
sumaban 194, es decir, 42 rubros más Entre 1935 y 9 7 pasó de 194 

11. HubJ, un trabojo p«vio de Al~ dro Bunge ;nti Jad U~a Nueva Ar, 
gen~· a Cl 94Q) que no tenfa, sin embargo, las ex! au tivas' técnicas)• · 
aná]j is de Germani (Graciarena 987, pág. 9). 

12. A pa ir del Censo de 1947 se usa 1 computadora p ra 1 procesamiento 
de lo censos¡ para este •!Se utiliz ron 20 máquinas p fo-veriñcadoras 
de t ·etas y 6 clasificadoras, con na dotación de 180 ersonas aproxi­
mada ente» (Mentz 1991, pág. 1 ). 

98 

1.AS MUESTRAS. SOBRE l.A SELECCIÓN DE CASOS. • • 

Evolución de los censos industriales y de población 

Año Denominación A Personal ocupado 8 

1914 111 Censo Nacional 47.7791(*) 410.201 152 

1935 Censo Industrial 40.61~ 526.495 194 

1937 Estadística Industrial 49.381 642.901 196 

1939 Estaoística Industrial 53.927 703.286 205 

1941 Estadística industrial 57.978 829.700 205 

1943 Estadistica Jndustrial 65.803 992.100 214 

1947 IV Censo Nacional 90.4402(**) 1.332 .3993(***) 2.14 

d . 4 1 _A= Cantidad de establecimientos Industriales censados. B= Cantidad 0

der:la~ificaciones para los rubros. Fuente: Mentz (1991, pág. 17) Y G. Germani 
(1987, pág. 130). (*) Hay discrepancias entre las memorias del INDEC, citadas 
por Metz y las cifras presentadas por German!. Téngase en cuenta que Germani 
trabajó haciendo algunos cálculos propios. Para el autor corre7p~nde el valor *e*n 
el cuadro; para el INDEC serían 48.779, o sea, 1.000 establec1m.1e~tos más. ( ) 
Según INDEC, 86.440 establecimientos, o sea, 4.000 establec1m1entos menos. 
(***)Según INDEC, 1.053.895, o sea, 278.504 menos que los calculados por 
Germani. 

a 214 rubros, y permaneció con ese cantida~,Y criterio.de clasific~ción 
hasta 1964, año en que se adoptó la clasificaaon Industrial Intemaoonal 
Uniforme (CIIU) (véase cuadro 4.1). 

Otro insumo que Germani empleara en esta obra y que luego daría 
Lugar a uno de sus artículos más renombrados, fue el Censo General de la 
Ciudad de Buenos Aires de 1936.13 Metod~ló~came~re, todo censo abar­
ca al total de la población siguiendo los cr1tenos de {ure .º de ~echo o de 
jefe de hogar o householder.14 En el primero, se 7ons1derohab1tan~e de 1~ 
ciudad a quien tuviera residencia habitual (consignando calle y numero), 

13. 

14. 

Orlginalmente, fue denominado Cuar~o Censo General de Ja ~oblación, 
Edificación, Comercio e Industrias de Ja ciudad de Buenos Aires Y fue 
realizado los días 22 y 23 de ()ctubre de 1936, en base a la ordenanza 

· · al 7 972 promovida por el presidente de facto Agustín P Jus-muruc1p • , · d 1 
to. El operativo fue realizado en ocasión del cuarco centenarto e ~ 

fundación de la ciudad. . . 
se conside.ró como jefe de familia a qmen tuviese esta a su cargo, 
así como también a aquellos «jefi;s,, .clasific~dos por cua~quier otro 
motivo. Esta misma lógica se aplico pura Jos <<Jefes de convivencia» de 
las viviendas colectivas: propietarios, administradores, encargados de 
cualquier establecimiento (GCBA 2009, pág. 3). 
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en el segundo, la unidad de relevamiento fue el ( l 
siendo este/a el encargado/ de transmitir los dat s ct<>r"f~:p 
todos los integrantes del ho r por escrito (GCBA O 

El operativo se extendió obre toda la ciudad e 
en ese momento, abarca la apita! Federal y nomi a 
crlpciones que en los hecho eran 26. is El instru e 
constaba de dos cédulas: la édula familiar destin d 
milias que habitaran una mis a casa, incluyendo a h 
de servi~io, pensionistas y o os. La otra cédula, q 1e 
la anterior, era la cédula de convivencia, para ca os 
debieran cohabitar un mism espacio, como cuan le 
mientos para trabajadores grames - en la jerga el 
los denominaba «hacer vida n común11 - y paralel m 
los integrantes debía comple ar una ficha individua . 
familiar como la de conviven a, tenían una parte di id 
bajo el título profesión y me io de vida que es la u 
manL Dentro de la ficha incli idual, esto era regís d 
15, dividida en 6 incisos (GC A 2009, págs. 7-10). 
mayormente de este censo, a nque Germani tambi n 
censos industriales de 1935 1937. El Cuarto C o 
Buenos Aires, arrojó una pob ación total de 2.415.1 2 

Un tercer y último trabajo de Germani que se re sa 
es el que vincula la regulari ad y consecución de u 
origen social. Este estudio tuv como muestra un cen o 
los estudiantes de la Unive dad de la Plata en 19 8· 
fue de 17.557, de los que se tilizaron en el anáus· u' 
casos.16 

15. 

16. 
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Durante la década del sesenta, los censos sufrieron ~port~ntes ref~r­
promovidas por las Naciones Unidas y otr~~ orgamsmos ~nternaoo­

es que introdujeron el criterio de comparab1hdad internac1onal en la 
nda, además de promoverse el uso de. encuestas. En este conte:tt~·. Y 

r auspicio del Consejo Nacional del Desarrollo (CONADE), se mmó 
Argentina en 1963 la Encuesta de Empleo y Desempleo, que se vol­
ª un antepasado casi directo de la Encuesta Pennane~te de Ho~ares 
H), de la que hablaremos luego. La encuesta relevaba mforma~ion de 
siguientes dimensiones poblacionales: demo~áficas, ocupa~1onales, 

lgratorias, babitacioaales, educacionales y de ingreso en mas de un 
nlevamiento por año (Mentz 1991; Lesser 2009). . 

17 
En 1969, y en forma excepcional en el Gran Buenos Ai~es fue 

Introducido un módulo sobre movilidad social intergenerac1onal. La 
encuesta utilizó finalmente para los análisis de movilidad un total de 
2.561 casos (Dalle 2010, pág. 6). Sin embargo, a los fines de poder 
llevar adelante un análisis de movilidad, la encuesta presen~ba ses~os de 
Información, ya que los jóvenes económicamente independ_ientes, Jefes o 
cónyuges estaban pobremente representados, así como las Jefas de hogar 
(Beccaria 1978, pág. 593).18 . . 

Una tercera línea que se considerará aquí es la seguida por el eqmpo 
de Susana Torrado con base en los censos nacionales y en la EPH. Trabajó 
con los censos nacionales de población de 1947,1960, 1970,1980, 1991 
y 2001; los censos industriales de 1947, 1954, 1964, 1975 Y 1985, Y 
los censos agropecuarios de 1947 y 1969 (Torrado 1992, pág. 34). Los 
censos ofredan una fuente de datos clave para poder determinar la ~~· 
relevando los hogares con jefe activo, con jefe inactivo y los hog-~res ~su­
tucionales. El trabajo de Torrado fue, en cierto sentido, una contmuac1~n 
de ¡0 realizado por Germani con su primer análisis de la estructura social 

d f . il 19 argentina usan o uentes sun ares. . 
En trabajos más recientes, la cátedra de Demografía SooaJ de Torrado 

volvió su interés sobre la utilización de la Encuesta Pennanente de Hoga-

17. Capital Federal y 19 partidos más {Beccaria 1978, pág. 593; INDEC 

1983, pág. 67) . . d' . 
18. El trabajo de Beccaria se encuentra e11 un lugar mterme 10 y sienta 

un precedente; si se lo compara con los restantes s~ encuentra q_ue no 
deriva un análisis de estructura del relevamiento, sino que trabaja con 
un módulo de estratificación y movilidad introducido especialmente. 
Sin embargo, este módulo es coincidente con las categorías presentes 

en la encuesta. 
19. La misma autora menciona a Germani como un antecede

1 
nte

1
marca-

darnente importante de su obra; además de afirma que el a m sma .se 
propone «elaborar un diagnóstico de la evolución de la estrucnira social 
argentina» (Torrado 1992, pág. 12). 
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res (EPH). La utilización 'de esta encuesta con un dis ño de pap l supone 
un relevamieoto de al menos tres ve.ces al año del ismo hoga . 20 Tiene 
la ventaja de que su diseño muestra! se va react ·zando se 'n cada 
censo de población, pero su cobertura S.e limita a los randes agl merados 
urbanos (Messere y Hoszowski 2007). 21 En cuanto al diseño or panel 
supone el riesgo de duplicación, por lo que en los · tentos de tilizar la 
EPH como fuente de datos para estos análisis, los a tares han endido a 
tomar cada muestra como independiente de sí mism (Pérez 20 O; Sacco 
2011a; Sacco 20llb; Malina Derteano, Puente y S tillán 201 ; Molina 
Derteano 2011) sea asumiendo el riesgo de repetid no trabaj do con 
muestras testigo, tornadas generalmente en el rerc trimestre el año. 

Así, dentro del equipo de Torrado, Sacco (20lla 2011b) h tomado 
cada onda entre 2003 y 2010 para todos los agJome ados urb nos para 
comparar el eso, en un ejercicio para mostrar la apli bilidad d l eso en 
comparación al NES propuesto por Mora y Arauja y l Escuela rgentina 
de Marketing (véase.cuadro 4.2). Dentro del grupo de investiga ón de Es­
tratificación, Movilidad y Mercado de Trabajo de la U iversidad acional 
de Mar del Plata (UNMdP), midieron el crecimiento o decrecí lento de 
las clases medías y sus fronteras de clase con la clase trabajador en Mar 
del Plata, usando también el eso con ligeras modi ·caciones. Se tomó 
cada muestra por separada, pero para controlar la du )icación, s trabajó 
con muestras testigo deJ cuarto trimestre de cada año para la de cripción 
general y luego se trabajó con cuatro años testigo: 003. 200 , 2008 y 
2010 (véase cuadro 4.2).22 

Caben algunas consideraciones sobre este prime acápJte. 
tras de tipo secundario que se consideran forman part del SEN 
se ajustan a los criterios de relevamiento y compara ilidad qu 

20. En 2003, Ja EPH fue transformada totalmente un relev Íento tri­
mestral que reemplazaba el de dos ondas que se saba anteri rmente. 

21. Por los cálculos de población a partir del censo 1 91, se defi en cinco 
tipos de grupos de aglomerados: grupo r de más d 500.000 h bitantes 
{Gran Buenos Aires); grupo JI de entre 300.000 500.000 h itantes 
(Gran Rosario, Gran Córdoba); grupo III de ent ·e 80.000 y 300.000 
habitantes (Gran Mendoza, Gran Tucumán, Tafí Viejo, Bahf Blanca, 
Mar del Plata, Batán, Gran La Plata, Santa Fe, S nto Tomé, ran San 
Juan); grupo N de entre 40.000 y 80.000 babi ·antes (San iago del 
Estero, La Bandai Gran Resistencia, Corrientes, araná, Pos das, San 
Salvador de Jujuy, Palpalá, Neuquén, Plottler, Rí Ct1arto) y grupo V 
de aglomerados de menos de 40.000 (Concordia, omodoro ivadavia, 
Gran Catamarca, San Luis, El Chorrillo, Formos , Santa R sa, Toay; 
La Rioja, Rlo Gallegos, Ushuaia, Río Grande) essere y H szowski 
2007, pág. 13). Si bien, en este último grupo a vec s se ubican muy por 
debajo de esa cifra no pueden dejar ser considera os por ser pi tales 
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Clases Grupos ocupacionales 

eso original eso adaptado 

Alta Directores de empresas 

Media Estrato autónomo Profesionales Inde­
pendientes 
Propietarios Pyme,s 
y pequeños produc­
tores 

Estrato asalariados 

Propietarios de pe­
queñas empresas 

Pequeños producto­
res autónomos 
Profesionales en 
función especifica 

Cuadros técnicos y 
asimilados 
·vendedores y em­
pleados administra­
tivos 

Profesionales, téc­
nicos y cuadros asi· 
mil a dos 

Vendedores y em­
pleados administra­
tivos 

Trabajadora Estrato autónomo Trabajadores espe­
cializados autóno­
mos 

Trabajadores espe­
cializados autóno· 
mos 

Estrato asalariado Obreros calificados 
Obreros no califica­
dos 

Obreros calificados 
Obreros no califica­
dos 

Trabajadores marginales Trabajadoras en ho­
gares 
Trabajadores margi­
nales 

Sin especificar Sin especificar 

Cuadro 4 .2 - Comparación entre el CSO Original (izquierda) y el modificado (derecha). 
Fuente: elaboración propia, Sacco 2008, pág. 4. 

sido promovidos por los organismos i~re~nacionale~. Aunq.ue ofrec:n 
grandes ventajas, en especial para el d1~e~o de políticas ~oc1ales, estan 
basadas en un paradigma bastante empmsta, que subestuna el peso de 

22. 

de prnvincia o aglomerados cualitativamente importantes (Messere 
y Hoszowski 2007). 
Por tratarse de Mar del Plata, se optó por el cuarto trimestre que captura 
tanto eJ empleo no estacional como el estacional al tom~ar 45 ru:is de 
temporada y45 de no. Se planteó luego un laps? de dos~anos, partiendo 
de 2003, pero se e)!:tendló hasta 2006, para evitar el ano 2007, en que 
hubo dificultades con el releva.miento justamente del aglomerado de 
Mar del Plata-Batán, entre otros. 
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la teoría en las investigaciones del campo acadérn·co (Dinardi 2003). 
Siguiendo a G. Germani (1987) y Graciarena (1987) frecieron y ofrecen 
una oportunidad considerable para dar un sustento empírico importan· 
te a los análisis de clase, pero su cobertura, en tér · os analíticos es 
relativamente limitada (Torrado, en Dinardi 2003). 

1 

La limitación más clara es la ausencia de datos so re movilidad social 
intergeneracional, en la medida en qtle no hay indagación acerca 
de la ocupación más prolongada o del nivel educa · o de los PSH del 
entrevistado/a. El caso de Beccaiia, es singular peros trató de un módulo 
que fuera aplicado una sola vez. 

Encuestas de movilidad 

Lanzados, como dijera anteriormente, a una espec e de «competencia», 
Germani y Rubinstein fueron los pioneros de la ene estas de movilidad 
en la Argentina L\tiHzando datos primarios. Ambas encuestas son casi 
contemporáneas, fueron realizadas en 1961, y ambos usaron como marco 
padrones electorales. 

Rubinstein realizó su encuesta en la ciudad de B enos Aires, si bien 
sus límites por circuito electoral podrían resultar co sos con la actual 
zona norte del presente GBA. Fue organizada por la 'tedra de Derecho 
Político de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociale de la Universidad 
de Buenos Aires, cuyo titular era Carlos Fayt (Rubio rein 1973, pág. 7). 
La muestra tuvo un total de 632 personas, elegida en base a los pa­
drones electorales, aproximadamente el 0,4 por · del electorado de 
Capital Federal. Se tomaron recaudos para dar cue ta de aquellos aun 
domiciliados en Capital Federal para votru; pero que o residían efectiva­
mente. La encuesta estaba organizada por barrios a lo que se les atribuía 
cierta identidad de clase y además, se introdujo un sesgo llamativo al 
no relevarse deliberadamente un barrio situado en la calle Lacarra al 
3.700, por considerárselo una villa miseria con poblac ón de difícil acceso 
(Rubinstein 1973, pág. 18). 

En términos de cobertura, la encuesta de Germat de 1960-1961 rea­
lizada en el gran Buenos Aires, con justa razón pued ser considerada Ja 
piedra fundacional de las encuestas específicas de mo ílidad en la Argen­
tina. Esta encuesta fue fundacional por proponer rele ar datos primarios 
- o sea empíricos - en pos de responder a interrogant s de investigación 
Y testear hipótesis de trabajo en contra de toda una erte tendencia al 
ensayismo predominante en la academia argentina ( . Germani 1962). 
Además, fue un relevamiento que no solo construyó atos para conocer 
la estratificación y movilidad, sino también sobre diná kas migratorias y 
cultura democrática y autoritaria (G. Germaní 1962). El mismo Germani 

104 

LAS MUBS'rRi\S. SOBRE L/\ SBLl!CCIÓN DI! CASOS ••• 

rlgi6 el proceso, diseño las bases teóricas y los ttes cues~ionarios (es­
tificación, inmigración y prejuicio). El componente comun de los tres 
estionarios, formó parte de un proyecto de investigación comparativo 

bre estratificación y movilidad social.
23 

La muestra tomó como base el padrón electoral de 1958, dado que 
s datos del Censo de 1947 eran bastante antiguos y se estableció un 
uesrreo proporcional y estratificado copiando el modelo de represen· 
tividad que se había aplicado en Rosario. Se trató de u~a muestra de 

2.263 familias que se distribuyeron en unidades de trabajo de unas 30 
manzanas de extensión, en 78 zonas de trabajo elegidas aleatoriamente. 
In cada una de las 78 unidades de trabajo, se relevaron unas 29 fami­
Uas. 24 En cuanto a cobertura geográfica abarcó a la Capital Federal Y 17 
partidos del GBA. 25 Además, se tuvieron en cuenta muchos recaudos para 
garantizar el azar en la selección de fa.J;Jl~lias. Siguiendo las .técnicas que 
ya se vieron en el caso del Censo de la G>udad de Buenos Aires de 1936, 
Germani trabajó con dos cuestionarios <<Ñ• para jefes de hogar_y <~»~ara 
las familias, siendo que en ambos casos, el jefe de bogar fue el pnnc1pal 

informante. 
Finalmente, puede destacarse que en su diseño original, Germani 

distinguió cinco estratos socioeconómicos, siendo el pri~ei:º e~ más al:o 
y el quinto el más bajo. Dentro de la muestra, esta cListmc1ón servia 
para equilibrar mediante una estratificación las diferencias entre Capital 
Federal y los partidos del GBA. En consonancia con algunas obse~cio~es 
sobre la poca disposición de las clases más altas a responder cuestionarios, 
puede observarse que el porcentaje de cobertura más bajo corresp~nde 
al estrato uno, donde se realizaron el 80,8 o/o de las encuestas preV1StaS, 
mientras que en la clase más baja, fue del 95 o/o. La cobertura total fue de 
un 92 % de los 2.448 cuestionarios que fueran planificadas originalmente. 

Luego de la obra fundadora de Germani, son importantes los trabajos 
en el CEDOP dirigidos mayormente por el profesor Raúl Jorrat. Puede 

23. Dicho proyecto contaba con el apoyo del Centro Latinoameri~o de 
Investigadores Sociales reunido en Río de Janeiro (G. Germam 1962; 
Sémber 2006), y abarcó cuatro ciudades latinoamericanas: Río de Janei­
ro bajo la dirección de Pompeu Accioly-Borges; Santiago de Chile bajo 
la dirección de Eduardo Hamui; Montevideo bajo la dirección de Isaac 
Ganón y Buenos Aires bajo la dirección de Germani. 

24. Como se habrá podido observar, la muestra es de 2.263, pero el producto 
de 78 por 29 da 2.262. Germani advierte que se aplicó un cuestionario 
de más en la zona n.0 8 de Capital Federal (G. Germani 1962, pág. 24). 

25. Almirante Brown, Avellaneda, Esteban Echeverría, Florencia Varela, Gral. 
San Martín, Gral. Sarmiento, La Matanza, Lanús, Lomas de Zamora, 
Merlo, Moreno, Morón, Quilmes, San Femando, San lsidro, Tigre, Tres 
de Febrero y Vicente López (G. Germani 1962, pág. 16). 
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caracterizarse su ob a en dos períodos; uno que se prolonga desde los 
ochenta .hasta el 20 y· otro más reciente. 

Durante ]a décad del ochenta se destacan dos trabajos publicados en 
la revista Desarrollo o nómico. El primero data de 1987. Para este artículo 
el insumofüe un mó lo de un cuestionario realizado para otros objetivos 
- una práctica com ' en el CEDOP - . El estudio comprendió una muestra 
·de bogares del Gran uenos Aires hasta el Camino de Cintura. El tamaño 
de la muestra incluy unos 300 casos todos ellos varones26 entre 18 y 64 
años. 27 El relevarnie to se hizo durante el invierno de 1984. 

El módulo del cu stionario incluía preguntas acerca de la. ocupación 
en el.momento de la ncuesta y nivel educatívo·deljefe de familia, cuando 
no hubiera coincide ia entre jefe y cónyuge, además de interrogar por 
la ocupación princi - la de mayor tiempo - del padre. Además, la 
encuesta incluía int ogaciones !}cerca de la vivienda y los bienes, lo que 
permitió ajustar mej r las categorías empleadas (Jorrat 1987, pág. 263). 

El trabajo de 19 curiosamente presenta datos posteriores que su 
antecesor de 1984, ·entras que este fue relevado en 1982, Los datos 
fueron recogidos en L marco de una encuesta sobre una muestra estrati­
ficada de 1.000 hog es en la ciudad de Buenos Aires, llevada adelante 
por la Secretaría de l . Vivienda de la Municipalidad28 de dicha ciudad. El 
módulo agre&ado in uía preguntas sobre la ocupación del respondiente 
yfa principal del p e o la última si había muerto o estaba jubilado. 
Debido a que el aut requería trabajar con unamuestra entre 18 y 64 
años, 29 el número · de casos con los que trabajó era de 652. La mues­
tra se hallaba estra ·cada sobre la base de cinco áreas .homogéneas a 
partir de las fraccion s del Censo de 1980 (Jorrat 1997, pág. 101). 

En 2000, se publi a «Estratificación social y movilidad. Un estudio del 
Área Metropolitana e Buenos Aires», que presentaba diversos estudios 
sobre una base de s 3.000 casos y era el resultado de un trabajo con­
junto entre la Facult de Ciencias Sociales y la Dirección de Estadísticas 
de la Salud del Minis erío de Salud que participó para adosar un módulo 
sobre ut:J.lización y g stos en servicios de salud (Jorrar 2000, pág. 14); 

26. Según el auto 1<Mantenemos todavía el supuesto de que es la ocupación 
del varón la q fija las pautas de movilidad en nuestra sociedad» (Jorrat 
1987, pág. 26 ). 

27. El trabajo de álisis final fue con unos 221 casos dado que se desechó 
a los menores e 25 ·años por el carácter fluctuante y todavía proviso­
rio de sus ins clones sodolaborales. No necesariamente se tiene que 
excluir a Ja p ladón joven de estos análisis, ·solo se deben hacer otras 
consideracion s (véase Malina Derteano 2011) . 

28. Hasta 1996, 1 ciudad de Buenos Aires funcionaba como un municipio. 
29. La encuestar evaba a partir delos 14años la ocupación conjunta del 

encuestado y el padre. 
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encuesta de 1995 .será la primera de una serie de relevamientos 
diferentes puntos, muestra que siguieron los Censos de 1991 y 2001. 

encuesta de 1995 relevaba 109 puntos muestra en Capital Federal y 
1 a 19 partidos del Conurbano bonaerense siguiendo la proporción 
bladonal del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991. De esta 

a, en unos 400 p1mtos muestras se buscó relevar y captar todos los 
atos socioeconómicos mediante una selección aleatoria. Adicional­
te, se obtuvo una muestra adicional de 341 casos en zonas de nivel 

dio y medio alto para garantizar la representación y mayor cantidad 
e un sector generalmente esquivo (Jorrat 2000, págs. 333-335). 

En total finalmente quedaron, ponderando en términos poblacio­
es y clescartando los casos de menos de 20 años, un total de 2.211. 30 

lvidida en cuatro estratos, quedaron los siguientes porcentajes de re­
resentatividad: 17,4 o/o de la clase alta no manual; 24,3 o/o para el bajo 
o manual; 27,6 % de la alta manual y 30~7 % de la baja manual (Jorrat 
000, pág. 336). 

Los estudios que lleva adelante el CEDOP a partir de la muestra 2003· 
2004, incorporan la novedad de utilizar muestras que incleyen otras 
localidades del país31 y una muestra posterior en 2007, que sumada a 
las anteriores, le permite alcanzar más de 8.000 casos. Sin embargo, su 
equipo suele trabajar con un número de casos más acotados. Se trata de 
muestreos polietápicos aleatorios, siguiendo puntos muestras como lo 
hiciera en el trabajo antes reseñado (Jorrat 2005; Jorrat 2Ql0a; Jorra! 
2010b). ¡:>ero además, los trabajos del CEDOP no se han limitado a captar 
sQlo los insumos necesarios para las tablas de movilidad, sino que ha 

30. 

:n. 

La muestra original se componía de unos 1.870 casos originales (1.904 
después de ponderarlos) más los 341 de casos originales (307·después 
de ponderarlos) (Jcmat 2000, pág. 336). 
Se trata de Ja dudad de Buenos Aires; GBA (Victoria, Vicente López, 
Gral. San Martfu, SanJsldro, J. C. Paz, Gral. Sarmient o, Munro, Vicente 
López, Don Torcuato, Polvorines, Pacheco, San Miguel, Morón, Caste­
lar, Ramos Mejía, Hurlingham, Villa Tese!, San Justo, Villa Madero, La 
Matanza, Ituzaingo, Isidro Casanova, Moreno, González Catán, Merlo, 
Quilmes, Adrogué, Avellaneda, Lailús, Almirante Brown, Lomás de Za­
mora, Berazategui, Florencia Varela, San Francisco Solano, La Plata, 
Mar del Plata, Punta Alta, Lincoln, Vedia); Córdoba (Córdoba Capital, 
Villa Allende, Oncativo, Alta Gracia); Santa Fe (Santa Fe, Rosario, San 
torenzo); Mendoza (Capital, Godoy Cruz); Tucumán (San Miguel de 
Tucumán, Yerba Buena, Tafí Viejo, Gobernador Garmendla); Chaco (Re­
sistencia) ; San Juan (San Juan), Corrientes (Corrientes); Jujuy (San 
Salvador de Jujuy), La Pampa (Santa Rosa, Toay); Chubttt; Entre Ríos 
(Gualeguaychu; Monteros; Paraná), y Santiago del Estero (Ojo de Agua, 
Sumampa). 
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33. 

34. 
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en tomo a la imagen de clase entre otru~ 
n la creación de índice que han pennitido 

idad con otros p íses con criterios que - unque autóctonos· 
os propuestos p r el proyecto CASMIN. 2 

ta de la Deuda Social se viene realiz do todos los años, 
006 y es llevad adelante por el Obse torio de la Deudn 

gentina (ODSA . La encuesta tiene co o concepto nodal el 
ial que remite al onjunto de carencias terioros indigencia 
o de una parte e la comunidad naci nal con respecto a 
tar y dignidad Rubio 2002, pág. 2) ue además refiere 
umanos y ciud danos y por ello la ob ·gación del Estado 
roveer todo lo ecesario para que es derechos no sean 
DSA 2009¡ OD A 2G10). 

ra empleada en e 2004 y 2009 mostró muy leves variado· 
de un diseño m stral estratificado, de t po no proporcional 
s criterios de cla ificación: por congio rado urbano y por 
nómico de las u idades residenciales. diseño de Ja EDSA 
de la EPH al se ir una estrategia de · vestigación compa· 

longitudinal no tatoria. La muestra representativa de 
onglomerados: 1 GBA y áreas del inte or del país con más 
bitantes.33 La estra fue creciendo de más de 1.000 casos 
s de 2.000 en 2 09,34 y adicionando los distintos miembros 

es, los relevami mos hasta alcanzar la suma de 7.513 en 

evamiento de 10 -denominado" SABicentenario»­
on cambios que upusieron una mayor oberrura temática 
Se trata de un muestra polietápica p r conglomerado36 

s para Compnrariv Analysis ofSocial Moblli in Industrial Nations. 
ata de un proyecr de inspiración neoweb ana para comparar 
adores de movilid d social intra e intergener cional (Jorrat 2005). 
ta de los aglome adostie GBA (Capital y 2 partidos del Conur· 
bonaerense) y ag merados .de más de 200. 00 habitantes (Gran 

oba, Gran Salta, an Re.sistencia, Gran M oza, Bahía Blanca y 
uén Plottier) En 2 07 y 2008 fueron incorp 

1 
dos Gran Rosario y 

á, en 2009 solo an Rosario (EDSA 2010, P¡ág. 266). 
cimiento fue el si iente: entre 2004 y 2006 se relevaron 1.100 
en cada oportun dad; 1.500 en 2006; 2.5 O en 2007 y 2008 y 
en 2009 (EDSA 010, pág. 266). 

a urnas no son siem re adicionales ya que de ende del tamaño de 
ogares. Hasta 20 In ampliación de casos ermitió alcanzar las 

personas, en 20 7 unos 9.071, en 2008 u as 8.940 y en 2009 
7.513 (EDSA 201 , pág. 264). 
glomerados se or enan por grupos: 

luego estratificado de la 
cloeducativos clasiñcand 
a de educación de los j 

y secundario completo y 
el censo 2001 y una pond 

p4g. 271). 
La estratificación de las 

merados siendo cinco estra 
estratos en el caso de los a 
del CEDOP fueron introdu 
una mayor participación d 
total de 951 puntos muest 
los cuales al descontarles a 
a una muestra de 5.682 ca 
bnrgo, para los estudios d 
menores y apenas superar 

Tanto ei CEDOP como l 
ce. Pero se puede cerrar e 
encuestas localizadas en á1 
anteriores, hubo en la elec 
Las primeras de este tipo 
fue realizado por el proye 
Espinoza y que involucró 1 
Uruguay y Chile,38 que tu 

1. CABA: capital Federal; 
2. Conurbano bonaerense 
3. Otras áreas merropolita 

de Tucumán y Tafi Viej 
4. Resto urbano: Mar del 

Gran San Juan, Neuq 
Rafael, Comodoro Rív 

37. Para mejorar la cap 
nivel socioeconómic 
se generaron tres gr 
grupos en los extr 
bio en el caso de los 
en tres grupos de ig 
2011, págs. 271•27 

38. Se trata del proyect 
social en la década d 
Argentina y Uruguay 
Espinoza de la USA 
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ticas en relieve nuevamente. Así, 
dispersión de categodas socioocu 
Mientras cada subgrupo captaba la 
contextualización y no por inferen 

La encuesta tuvo lugar entre el 
2000 en la zona oeste del Conurba 
Unidad de Encuestas del Programa 
de General Sarmiento. La encuest 
unos 100 casos que se distribuyen 
o de los estratos medios de cada p 
386 casos y es válida para esta zo 
y Espinoza 2003, pág. 44). 

En una linea similar, el Progr 
Social, dirigido por Agustín Salvi 
mixta en la localidad de Ministro 
en relevar en forma diacrónica la 
afectiva de una muestra entre 19 
los cambios39 desde una perspect 
bargo, incluyó un módulo con las 
intergeneracional referidas ·al Iliv 
de mayor duración. 

El relevamiento se extendió en 
un relevamiento tanto de la unid 
hogar en cuestión. La muestra sum · 
particular visiblemente afectado p 
lo que hace muy difícil la extrapo 
propio barrio (Chávez Molina, PI 
Derteano 2011). 

Las encuestas de movilidad co 

de una interrogación dinámica que ti=== 
y~obre sus progenitores40 y que pfJ 

argentino de Gabriel Kessler 

Sarmiento (UNGS) y de Urug,==1111 
Católica del Uruguay «Dámas~ 
y Espinoza 2003, pág. 12). 

39. Se·basó en una método utiliza 
vida con el diseño cuantitativ 
(2010). 

40. No hay que quedarse solo en 
nes acerca de Ja.o.cupación p 
respectivos niveles educativos 
sobrellevados en el país. Jim 
midiendo la correlación de i•UlllBMll 
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rclevamiento de un respondiente, plantean también desafíos para ¡11 
comparabilidad de los daros. 

Una de las dificultades más comunes suele ser dar cuentas de las dt• 
nomi~adas apoblnciones ocultas», entendidas corno aquellas para ltis qut• 
no existe un marco muestra!, que son de muy difícil acceso o bien que su 
acceso para un estudio supone un riesgo para elJ.as mismas (Heckathorn 
1997). Para ellas, se puede emplear una técnica de muestreo denominada 
Respondent Driven Sampling (RDS). Esca técnica tuvo su origen en el 
estudio de grupos de riesgo con problemas de salud o adicciones a las 
que a veces se les sumaban segregaciones raciales o de otra índole. En 
los esrudios de estratificación estas técnicas ofrecen la ventaja de poder 
relevar ~ grupos socio-ocupacionales ocultos, sobretodo en las puntas del 
arco sooal, como son las élites más encumbradas y las poblaciones más 
fragmentarlas de prácticas de subsistencia, ambas cuales son muy poco 
accesibles para las encuestas tradicionales. 

La técnica RDS al no tener un marco muestra!, tiene una forma parti­
cular de representatividad que no es probabillstica. El relevamiento se 
da en forma de una red, basada en el principio de cadena de Markov,42 
por lo que se puede elegir al azar un miembro de la cadena que reclute a 
otros a los que verfa como iguales, siguiendo como criterio un incentivo 
grupal y/o colectivo (Heckathom 1997). El primer eslabón, elegido al 
azar, recibe estímulos de varios tipos para que reclute a otros de su misma 
condición siendo él o ella, el encargado de administrar el documento 
(inversamente al método bola de nieve). La muestra es representativa 
cuando alcanza un número lo suficientemente amplio para evitar efectos 
endogámicos y de esa forma, dar cuenta de la heterogeneidad. Preci­
samente, el mayor riesgo de sesgo es la endogamia que pudiera surgir 
en el proceso de relevamiento inducida por las divisiones dentro del 
campo, pero tal sesgo puede controlarse.43 Una vez que el procedimiento 

42. 

43. 
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S~ trata de un procedimiento estadístico estocástico basado en el prlnci· 
p10 de que una cadena de cálculos de probabilidades, puede empezarse 
en cualquier punto de una cadena Unenl y se puede calcular el estado 
de un fenómeno observando directamente el anterior y asumiendo que 
ese estado X da lugar a la situación S, y que X,,+ 1 daría lugar a S,.+1 

independientemente de los estados anteriores de X,. y de S,.. La fórmu­
la sería la siguiente: P(Xn + 1 = sn + llXl = -Yl,X2 = s2, ... , Xn = 
sn) = P(X11+1 = sn+ l lX1t = sn). 
Bl problema del sesgo capaz de poner en comradicción el proceso de 
muestreo mismo, ha sido en extenso o-atado por Heckathom (1997) y 
(2002). En primera instancia, el método fue pensado para poblaciones 
sometidas a segregación, por lo ctue muohas veces los relevamlcntos 
tradicionales basados en el compromiso voluntario, tenderían a incro­
ducir un sesgo de tipo político, por lo que los relevadores esrarfan más 
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cadena alcanza determinado desarrollo en el tiempo y cantidad de 
resulta estadísticamente menor la posibilidad de que los miembros 

· 'ndientes mantengan un sesgo de algún tipo. Además, como ~ala 
thom (2002), a diferencia de un simple proceso de reclutarruent? 

cadena de tipo voluntarista, el RDS se controla por factores demogra-
8 y porque las pruebas hasta ahora hechas, hélJil ~emos~d~ que el 
o de un sesgo de tipo de conocimiento personal o mtencional1dad, se 

uce después de una segunda o tercera ola. No debe olvidarse que no 
trata de una muestra localizada, sino un relevamiento representativo 

no probabilístico. 

Retomando a Cortés y Solfs, puede decirse que la historia de los estu-
os de estratificación y movilidad social en Argentina ha sido fecunda en 

inos de estudios significativos, que han arrojado miradas. sugeren~es 
eobre la estructura social. Como indican los autores, los pnmeros eJes 
referidos a la descripción y distribución de los bienes valiosos para una 
ICciedad y su asociación con diferentes ocupaciones, ha sido una t~ea 
que en Argentina se ha realizado mayormente con los datos ~rovistos 
por el SEN. Esta tarea ha sido muy provechosa, aunque se mannene una 
tensión subyacente entre un paradigma de estudios que busca ca~tar la 
desigualdad como una realidad dinámica e interrelacionada Y un ~1stema 
estadístico diseñado para captar falencias -generalmente en t~rmmos ?e 
pobreza- e identificación de los grupos vulnerables suscepttbles de.in­
tervención focalizada (Maguid 2001¡ Dinardi 2003; Lesser 2009; Mohna 
Oerteano 2011). 

En cambio, los estudios sobre la temática han tenido la ventaja de 
poder romper esta ligadura, pero llevan encima la carga de no po~er 
garantizar una cobertura tan fuerte como la que permite el SEN. fucluswe 
en muchos otros lugares del mundo, los costos de llevar adel~e tales 
relevamientos son cada más insostenibles sin el concurso de los diferentes 
sistemas estadísticos nacionales. Aquí, el muestreo como técnica que per­
mite captar la realidad de un universo numeroso, ~ base a una ~elecc~ón 
de casos considerablemente menor, juega un rol importante e mclus1ve, 
como lo han mostrado los últimos estudios más focalizados, permite 

dispuestos a generar una segunda segregación dentro del grupo. E.n 
cnmbio la técnica RDS busca una significancia mediante la conforma­
ción de

1

una matriz de probabilidades por Ja que exige una cantidad de 
casos que hace muy dificil sostener ese sesgo. En segunda instancia, ~os 
procedimientos incluyen incentivos -generalmente de tipo monetario-
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la mirada sob e spectos que no e u 'eren e 
sino de una in e ción dinámica emp' ·a 
construcción e m leja de datos. 
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II 

Una mi ad a los procesos recientes 
de mo · d d y desigualdad social en 

Argentina 


